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II DoiibiEleÉ ie Alcalde
Los puritanos de la coalición anóni¬

ma, se muestran escandalizados por ha
bar i'ecaído el nombramiento de alcaide
en la per.sona de nuestro amigo y co¬
rreligionario Sr. Puig del Campo.
Pretenden deducir de ello una con¬

tradicción entre nuestros principios y
nuestra conducta. Por boca del señor
Massó, presunto jefe de los coaligados
nos dijeron en la última sesión muni-
elpal que protestábamos de tales poLm-
bramientos cuando recaían en un con¬

trario y los aceptábamos al salir favo¬
recidos.
Aun que el Sr. Pujol ya dejó bien

demostrado lo absurdo de tal afirmación
DO estará de más que hoy remachemos
el clavo.
Nosotros protestamos y protestaremos

siempre de que la designación de alcal¬
de dependa de la voluntad del gobier¬
no. Demócratas por convicción y tem-
peramento no reconocemos otra fuente
legítima de poder que el pueblo. Pero
nuestra protesta no la fundábamos so¬
lamente en cuestiones de principios,
ella venía apoyada por el atropello que
suponía el que el designado fuera casi
siempre representante de una minoría;
porque el decreto nombrando alcalde
á D. Fulano, era un bofetón á los sen¬

timientos è ideas de la mayoría de elec¬
tores. ¿Estamos ahora en este caso, se¬
ñores clericales. Las últimas elecciones
demostraron una vez más que Villanue¬
va es federal, el nombramiento tenía
que rec£U3r forzosamente en uno de los
dos bandos que constituyen nuestro
Ayuntamiento, por tanto hubiera sido
una verdadei'a falta de lógica el que re¬
nunciando á la alcaldía nombráramos
nosotros mismos de hecho á un indivi¬
duo no republicano.

Si mañana un gobierno cualquiera

concediera (que no concederá) la auto
nomía que todos defendemos ¿la renun¬
ciaríamos porque viniera de un gobier¬
no monárquico?
Si algún día el rey por su liana vo¬

luntad, convencido de que la mayoría
de la nación era republicana abdicara
la corona para proclamar la república
renegaríamos de ella por que viniera del
rey?
Pero aun hay más. El señor Massó á

quien la casualidad trajo á nuestra vi¬
lla como hubiera podido llevarle á otro
punto cualquiera donde existiera Escue¬
la Superior, no estará enterado de lo
que es y hace un alcalde reáccionario
en Villanueva. Aquí no pasa lo que en
Barcelona y otros puntos donde el al¬
calde nombrado respeta la voluntad de
la mayoría. Aquí hemos tenido que so -

portar años y más años á monterillas
de la categoría de un Alilá y Batlle ó
un Vidal Xuíré que burlándose de los
acuerdos municipales hacían lo que les
venía en gana.
Ahora mismo vivíamos bajo la ame¬

naza de que tocara en suèrte á un Bra-
quer, que ha repetido á todo quien
quería oírle que su ideal era el de ser
alcalde con todos los concejales en con¬
tra para demostrar sus talentos caci¬
quiles.
Por otra parte el señor Massó se en¬

cuentra en una posición sumamente
falsa para censurar á nadie, pues mal
que le pese fué elegido concejal por
el esfuerzo y presión de carlistas, inte-
gristas y católicos de douhlé, que no han
reparado nunca en medios para burlar
la voluntad del pueblo, haciendo escar¬
nio de los principios autonómicos que
decían defender. Por último le retamos
nuevamente á que pruebe que el parti¬
do, oficial ni oficiosamente, haya me7t-

digado la vara para uno de los nuestros.
¿Puede decir el Sr. Massó otro tanto
respecto al cargo que ocupa en la Es¬
cuela?

Comprendemos perfectamente que el
despecho producido por el fra caso de los
pudientes de Villanueva en sus gestio¬
nes foco Braquer les haga decir mil
tonterías, pero á nosotros que no adrai-
timoí5 en nuestra conducta política otros
jueces que el pueblo y la propia con¬
ciencia, nos tienen sin cuidado. El de¬
recho al pataleo es tan indiscutible co¬
mo cualquier otro.

RETIROS OBREROS
EL SEGURO GBL-IÚATORIG EN ALEMANIA
El seguro contra la vejez for'ma parte en

Alemania de un conjunto legislativo, de un
sistema de tres leyes sociales cuyos ele¬
mentos llevan al trabajador la reparación
de la enfermedad, de los accidentes y de la
invalidez. Esta trilogia como se la llama ^

"la obra de paz y de reforma social" de
Guillermo I, descansa toda ella sobre el
principio de obligación. Como Inglaterra y
los demás países protestantes, Alemania
habia inscrito en su derecho público la
obligación legal de asistencia; pero al ad¬
venimiento de la gran industria y la des¬
aparición de las corporaciones medioevales,
esta carga se hizo abrumadora paralas pro¬
vincias y los comunes. De otra parte, los
filósofos y los economistas alemanes, des¬
de Fichte y Adam Müller hasta Wagner,
Schcefle y Schomeller orientaban el espíri¬
tu público hacia las teorías de la interven¬
ción del Estado, oponiéndolas á la de
Escuela inglesa, terreno en el cual se en¬
contraban los teóricos de la Monarquía,
Radowitz, Rodbertus Jagetzow, Sten, y con
los primeros trabajadores para la unidad
nacional.
En su lucha contra el socialismo, Bis-

mark comprendió la necesidad de reforzar
la centralización política, tomando la ini¬
ciativa de las grandes reformas obreras.
Amenazada por los partidos revoluciona¬
rios, la monarquía buscó un apoyo en las
fuerzas del socialismo cristiano. De aquí
el mensaje del 17 de Noviembre de 1881,
transmitido por Guillermo I al Reichstag
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